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Suecrípcídn IMacíonal C R I S I S H I S T Ó R I C A S 

para ía viuda de felíx r ^ t 
Lore«zo,(neiíómo) ©loeas a Uli cur-

8 0 d e O r U g 4 y 

Í O a 12 De 5 a 6 e c o n o m i c a 

Alameda de Espartero, 16 

Un admirador de «Helióíilo 
Un lector de sus Charlas 
D. Juan García Lalorre 
Un ex periodista 
Un periodista 
Un admirador 

Pesetas 

10.0Э 
10.03 

1.00 
2.00 
5.00 
2.00 

L O R C A 

£ a t j i i n o ade la t i t e^ 

L ñ prccéBídn Va por dentro 

El patio o.̂ tñ qu'o ochn chi^ 
oabnlloro.^. í''l osi)íri(ii 

nuovo Y ol iiiK^vo ostilo (io 
nuostro pr>(|ii(HÌo iMussoliiii, 
f4̂ i'aio;a mú^ do la ouonía oi i-
ti'o 1оя amos do la llopribüo.i. 
Ш viî jn (islilo do inlrio-a?, 
Zancadillas y maniobras quo ^ 
'̂iinto censurábamos oii aquo 

llos g,)b(M'nante.5 moiiárqui- | 
Cosían corrompidos, osta re
sultando ya una poquoñoz 
'̂ nto el nuo\'o ostilo de estos 
i'^'ípiíblicanos de cartón pie-
t̂'fi y sus moralisimos alia-

•̂ Oí? lo s llijoVdo Marx. 
^ La procosi (Ui va p o r don-
tro y no se ve, pero ol rumor 
'̂̂  percibo en toda Kspaña y 

coa p] rumor cierto olor. ' i l io 
Чпе hace (pio lodo', los la
bios pronuncien las tan co-
^C)cidas frases: «Hay algo on 

••Dinamarca que huele a po-

Mientras los bravos gení-
; ^'^i'os como Toodomirito 
• ̂ î an ese fino lenguaje y sus 
i 'alegantes gestos y actitudes 
I "i^ío^envidiau los carreteros, 
I '̂1 el salón de sesiones, 
i ^^niostración de que poseen 
^ la perfección el nuevo esli , 

t̂ c>, las fìguras de primer tér- \ 
del retablo o callan go -

muertos o muerden abo-
cerrada. Маэяе Pedro lira 

'¿^ los hiliilos con tal desga-
^̂ •̂  que apenas si se mueven 
^cis muñecos. ¿Qué le pasa al 
|autor de "El jardín de lo.s 
íFi'ailes» que apenas ofrece 
•p'̂  cara adusta por el salón 
'^^ sesiones? Él que tanto 

niueve la sinh\,ieso,¿cómo no 
•babia? Este gallo que j)0 can
ta algo tiene en la garganta-

Dice (pie padoco dî  hondas 
]n'Oi:)CU|)acioncs (¡uo lc hau 
mustiadr.i el vf4Í)o y la arro-
gaiK-iad)¡cen ¡piie a i'alos for 
ccjcM iior aflojai'el lazo que 
](' ech 'i en el Frontón el d<di-
c.i h ) y i)u!cro don luda, Ün 
lazo tan pi'ieto que amenaza 
con ahogarlo.Dicen (pui Lar
go y el «sincopado» en Ovie
do mii'an con cierto recelo a 
su aliado. Dicen quo entre 
los mismos genízaros anda 
asomando la discordia. *El 
Sooialista»padeoe de convul
siones y anda raás escamado 
([ue el !)urro de los títeres. 
Ruge como fiera enjaulada 
unas vecos;se reinerce como 
un condenado otras y, ya a 
grito pelado, ya con voz re
concentrada otras, todo es 
íiacer de enano de la venta: 
¡Si bajo! ¡Si bajo! Y Ĵa gente 
se rie y sigue su camino. No 
bulle fray Cordeiro, Trifón 
medita, está mudo Saborit... 
«¿Quéjiasa en Caiz?» 

Buenos discípulos del nue 
vo estilo ha sacado el señor 
Azaña. 

¡Cómo debe regocijar todo 
esto a Lacierva! El estilo de 
aquél ha quedado tan dismi
nuido al lado de ésto, que la 
soberbia, el caciquismo y la 
ambición del político mur
ciano, es agua de rosas al la
do del implantado por "esta 
gente. 

JUAN OEL PUEBLO 

EL OSSORISMO 
EN LA REPÜBLIOA 

La presidencia 
del Crtbunal d e 

earantías 
«Pai-a la presidencia del 

Tribunal de Garantías se ha 
desatado la codiciosa y am
bicionada furia del Sr, Osso
rio y Gallardo. 

A los socialistas les place 
<?sta candidatura, que vota
rían muy a gusto en la Cá
mara, porque no cabe duda 
que Ossorio es manejable. 

Pero esta candidatura lu
cha con otra de conciencias 
más elevadas, que pretenden 
que la encaiaie persona de 
autoridad republicana y rec
titud muy difícil de doblegar 
como el Sr. Pedi-egal. 

El carguito está dolado 
con 100.000 pesetas, es obli
gatorio por diez años y está 
colocado en un plan superior 
a la presidencia del Consejo 
casi al nivel del presidente 
do la República, 

De ahí que el funesto ex 
gobernador monarquicocier-
vista do Barcelona vaya a 
por él con la máxima,., «ju
ridicidad 

Yá está bien colocado el 
niño. 

Ahora, a ver si acaba de 
colocarse papá...» 

(De «La Tierra» de Madrid). 

«Toda crisis histórica se caractei iza 

por ser un período de conhuión •• 

Así la define el gran pensador espa

ñol Ortega y Oasset.Es atributo esen

cial de las crisis históricas, la deso

rientación que producen en el am

biente social. Son como una pausa 

que se produce entre dos edades,una 

que está acabando y otra que va a c o 

mentar. , 

El hombre vive en el" mundo —en 

su mundo—, merced a un repertorio 

de soluciones vitales, denominado 

cultura, que le permite afrontar los 

problemas planteados eii su circuns

tancia. Este sistema de principios que 

constituyen la atmósfera soc¡al,se an

quilosa con el transcurso del tiempo, 

determinando un fenómeno de des-

cojuposición cultural. La humanidad 

se atrofia con esta existencia artificial, 

producida por el cúmulo de fórmu

las y recetas. El hombre, en esta co

yuntura, necesita respirar aire puro,y 

escapándose de la tupida fronda de 

la cultura petrificada, surge a la su 

perficie,eii nueva y bárbara irrupción. 

Es el fenómeno que se ha denomina

do «la irrupción vertical de los bár

baros s. Tras los períodos de plena 

cultura, se suceden otros de sincera 

barbarie. En que el iiümbre,con rudo 

gesto de simplicidad, arremete contra 

toda una construcción de convencio

nalismos y de fórmulas, que con su 

complejidad, le dificultan la vida. 

Vuelve a una primitiva barbarie, des

preciando toda una serie de instru-

y los usos nuevos. Estamos, franca

mente en un período de crisis. La 

humanidad ha perdido la fe en su 

sistema vita!. El mundo en que vivi

mos está desmoronándose, día por 

dia. Los principios que le sostienen, 

empiezan a no tener virtualidad para 

nosotros, a perder su fortaleza. Pon

gamos,pues,proa a un nuevo destino. 

¿H.acia cuál? Este es el misterio. Em

pecemos a caminar, destruyendo. La 

construcción vendrá después. 

OUILLER.MO DÍAZ D O i N . 

L O S SOCIALISTAAS 

No se tan ni de 
ellos mismos 

Dice «El Socialista*: 

«La próxima semana se anuncia 

como definitiva. Puede suceder una 

de estas dos cosas: que las oposicio

nes derriben al Gobierno o que lo 

afiancen en el banco azul.» 

Dice que Maura, al yotarse defini-

t vamente la ley del Tribunal de Ga

rantías conminará al Gobierno: «o el 

Gabinete abandona el Danco azul pa

ra preseniar la dimisión de sus car

g o s o las oposiciones se alejan indefi

nidamente del Parlamento». Y pre

gunta ^¿Qné hará el Gobierno, se 

rendirá a la intimación de las mino-

rías?Esto es lo que interesa conocer>. 

Pero luego afirma. «Ei Gobierno 

no se rinde. Este no dimite más que 

o por falta de votos en las Cortes o^ 

por ausencia de la confianza del jefe 

de! Estado. En la Cámaro tiene, por 

lo pronlo, 110 votos socialistas. ¿In

condicionales? De ninguna manera.> 

A partir de este párrafo la duda io 

'lena todo. I.i a í innac ióa de . que el J . . . o L . V I . . i - U . I TUUV-, 1 . 1 .T!;I IIÍACIIILI í_\Q 

mentos y costumbres, que es lo que í Gobierno no sc rin Je cae por 

A V 1 S O 

Persianas \, Transparentes de ша 
dera a precios económicos, 

S.;lititen los esté! g o s a Marceli 
no Cüio Fánthtz 

en otros términos se denomina técni
ca.. 

Pues bien, en nuestro horizonte,se 

acusan con caracteres dramáticos los 

perfiles de una nueva regresión a la 

na'.uraleza, a la vida sencilla y simple. 

Se presiente el derrumbamiento de 

una ciuilización demasiado vieja, que 

condena al hombre a una vida artifi

cial. La vida, se ha rnecaanizado. Se 

han atrofiado los principales resortes 

de la espontaneidad personal. Cada 

hombre ha perdido lo más original 

de su ser, confundiéndolo e n e i seno 

de la colectividad, monstruo devora-

dor de las cualidades excelsas del in

dividuo. Estamos en época de disci

plina, de subordinación, de jerarquía 

fundamentada en una razón utilitaria, 

no en considerociones de auténtica 

superioridad. Todo esto obstruye las 

fuentes mejores de la vida humana 

impidiendo manar lo más sublime 

del liombre. Es preciso volver a em

pezar. Abrir un nuevo ciclo histórico. 

Fundar un nuevo sistema de convic-

("ciones vitales. Hoy día, la existencia 

se ahoga bajo el aparato ortopédico 

Será muy sensible para 
los socialistas que llegue 
la hora de su total elimi
nación del Gobierno: pero 
como sobre sus convenien 
cias estáii ias sacratísimas 
de la República, consus
tanciales con las do la na"-

cióntendrán que resignar- = — . . . uuuijcuico 

se a cesar en su interven- ^ de las instituciones. Es necesario a-
. . . . ! bandonar todo ese instrumental viejo c i í u i —a nuestro luicio fu- , , ^ , u- ^ 

y lanzarse en pleno mar de la histo-
nesto- enla gobernación ría. Que ante la posibilidad de lui 
de la España republicana, naufrag¡o,surgirán los nuevos m o d o | 

tierra. 
Dice que hay que ver si el Gobier

no resiste la nueva prueba.«V es qne 

entendemos que no es suficiente tri

unfar de una oposición para seguir 

viviendo. Hace falta, a la vez, Inunfar 

sobre la piopia oposición que se ma

nifiesta en vacilaciones dei ánimo y 

se traduce en blanduras de la volun

tad.» ¡Atiza! 

C o m o verá ei leclor, la [cosa no 

puede ser más clara. N o pasará nada. 

No se irá el Gobierno. Pero los so

cialistas no se fian ya, ni de la camisa 

que llevan puesta! 

Craslado 
Nuestro querido amigo ei subofi-

CÍ.H! Jtftí del Cuerpo de Seguridad en 
esta D. Salvador Herrera Adell, ha 
sido trasladado a petición propia a 
Melilla. 

El amigo Herrera se despide de 
nuestra Lorca y de los lorquinos ra-
uñosamente, de los que guardará 
siempre gratos recuerdos. 

Sentimos la maicha del buen ami 
go, al que deseamos grata estancia en 
ía ciudad a la que gustoso marcha 
destinado. 


